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Por el proemio de la traducción italiana de las Vidas de hombres 
ilustres, sabemos que Juan Fernandez de PIeredia, Gran 
la Orden del Hospital, hizo traducir esta obra de Plutarco del grie- 
go al aragonés. El mismo proemio nos advierte que la traducción se 
realizó en dos etapas: "'di graminatica greca in vulgar greco" y "di 
vulgar greco in aragonesc9'. Y hasta se nos dice quiénes fueron los 
autores de la traducción: del griego literario al vulgar, "un philo- 
sofo greco chiamato Domitri Talodiqui"; y del griego vulgar al 

onés, "un freire predicatore vispo di Eudcrvopoli". 
entro de la producción herediana, existen otras dos obras -el 

Tucídides y la Crónica de los empemdores- que, aunque nada se 
nos diga al respecto, son traducción de los discursos de la Historia 
de la guerra del Peloponeso, de Tucídides, y de la Epitome histo- 
riaum, de Juan Zonaras, respectivamente. Aún existe una cuarta 
obra -la Crónica de la Morea- dentro de la producción herediana 
que ha podido aspirar, aunque sólo aspirar, a ser traducción del 
griego al aragonés. El hecho de que, junto a la versión griega, exis- 
tiesen la versión francesa y la italiana, hace que la opción griega 
sea, hoy por hoy, mucho menos clara. 

Las Vidas de hombres ilustres reciben eri los escritos heredianos 
la denominación de "el Plutarco", y es un conjunto reducido de 
treinta y nueve Vidas, fr a las cincuenta que integran el tradi- 
cional conjunto griego d arco. Treinta de ellas y parte de la de 



Sertorio están contenidas en los códices 70-72 del fondo español y 
portugués de la iblioteca Nacional de arís. El códice que conte  
nía las restantes (ocho y la primera parte de la de Serto~io) se ha 

ero, debido a que el Plutarco fue utilizado para la con- 
la Grant Crónica d 'Espanya y de la Crónica de los con- 

quiridores, encont os Vidas o fragmcn s de Vidas en varios 
manuscritos de 1 ioteca Nacional de drid. La traducción 
aragonesa fue tra , a su vez, al italia y en esta lengua se 
conserva prácticamente íntegra en tres ejemplares, y reducida en 
nueve códices más. 

El Tucídides es el nombre que recibe en los escritos heredianos 
toria de la guerra del Peloponeso. Ea traducción aragonesa es 

una versión reducida de la obra de Tucidides, y esta integrada por 
un conjunto de treinta y siete discursos. El 
contiene es el 10.18 1 de la Biblioteca Nacional 

Ea CvYnica de los emperadores es, en palab 
"una traducción más o menos fiel de los cuatro Ultimos libros de la 
Epitorne historiarum de Juan onaras". Es una historia del Unpe- 
rio bizantino desde el anio O --con Constantino VI e Irene- 
hasta 1 1 18 -con A o I Cornneno. El manuscrito que la contie- 
ne es el 10.13 3 de blioteca Nacional de Madrid. 

Finalmente, la ica de la Morea o "Libro de los fechos e t  
conquistas del principado de la orea" narra los avatares políticos 
que sufrió este territorio griego desde 1 199 hasta 1377, fecha en 
que el gobierno del principado pasó a manos de la Orden del Hos- 

stá contenido, asimismo, en el rrianuscrito 1 0. 13 1 de la 
blioteca Nacional. 

De las muchas cuestiones que suscitan estas traducciones here- 
dianas, voy a ocuparme, aunque sea sucintamente, dc las cuatro 
siguientes por parecerme especialmente englobadoras: ¿Qué tipo 
de lengua es la lengua de estas traducciones?, jcuál es su grado de 
fidelidad'?, jquién o quiénes han sido los autores?, jcuál es la im- 
portancia de ellas, y, por lo tanto, de su promotor, Juan Fernán- 
dez de Heredia, en la historia del helenismo occidental? 

r lo que se refiere a la primera cuestión, es decir, al tipo de 
a de las traducciones heredianas, s ellas están escritas en 

argonés, la lengua materna del Gran stre. Pero, lejos de ser 

(1) Cf. J. Vives (27) p. 23. 



puro aragonés, como quería Morel-Fatio para el Plutarc02, es un 
aragonés muy contaminado, y, además, heterogéneo. 

En una primera división, cabe hablar de obras con un fucrtc 
influjo castellano en la fonética, y otra e no lo tienen. El 
tarco, el Tucídides y la Crónica de Ea ea pertenecen a la pri- 
mera clase; la Crónica de emperadores segunda. Frente a las 
soluciones propiamente aragonesas, según la dialectologia conven- 
cional, de la Crónica de los emperadores: feito, muito, nueit, mu- 
ller, conoxer, las otras tres traducciones presentan, salvo casos ais- 
lados, las soluciones castellanas: fecho, mucho, noche, mujer, co- 
nocer. En los tratados de dialectologia española se afirma, como 
cosa averiguada, que estas soluciones castellanas alcanzan al ara- 
gonés hacia 1470, es decir, por los afios de la unión de los reinos 
de Castilla y Aragón. Sin embargo, comprobamos que en estos y 
otros escritos heredianos esta castellanización se ha operado un 
siglo antes; y precisamente cuando el reino de Aragón está en una 
de las cimas de su gloria. Es este un hecho chocante en nuestra his- 
toria cultural que ha pasado inadvertido y que, aunque ni intente- 
mos dársela aqui, pide una explicación. 

En una segunda división, podemos oponer las tl.aducciones que 
presentan italianismos a aquellas otras que carecen de ellos. 
tenecen al primer gmpo el Plutarco, la Crónica de  los 
y el Tucidides. No presenta italianismos la Crónica de 
el Tucidides aparecen : pero 'por eso'3, frecla 'prisa34, abiértale 
la puerta 'habiéndole abierto la puerta's, pero que 'porque96 ... 
En la Crónica de los emperadores aparecen: pero que "orque'7, 
fino que 'hasta que's, pero 'por esoy9, moneda de ramo 'moneda 
de cobre'lo, pi&r ( jescrito con g l ! )  'tomar'li ... 
Plutarco donde aparecen con profusión, sobre todo en la parte 

(2) Cf. A. More-Fatio (885) p. XIX. 

(3) Cf. fols. lora y l lvb. 

( 4 )  Cf. fol. 30ra. 
(5) CI: fol43va. 
(6) Gf. fol. dlva. 
(7) Cf. fol. lva. 
(8) Cf. fol. 3vb. 
(9) Ct fol. 7ra. 
(10) Cf. fol. 1 74va. 

(11) cf. for 12a. 



final: oi me ' jay de mí!'l2, mapcato 'provisto de maza'13, em- 
parar 'aprender91"i siroquia 'hermana'ls , stadiqui 'rehenes916, 
pero 'por eso'i7, pero que 'pporque9i8, Giugno ( jcon gn!)  'Ju- 
nio919, indovino 'adivino720, Iove 'Júpiter921, áuguri 'augures'22, 
féchale la honor 'habfendole hecho el honor'23 ... De estos italia- 
nismos, unos son de tipo gráfico (piglar, Giugno ...), otros --lama- 
yoria--, de tipo léxico (indovino, siroquia, Iove ...), y otros, en fin, 

e tipo gramatical (stadiqui, áuguri, abiértale la puerta...). 
mos en cuenta que, según Corominas24, diffcilmente pueden se- 
fíalarse voces de origen italiano aun en el siglo XV, esta prolifera- 
ción de italianismos en escritos del siglo XIV causa una extrañeza 

obre ello volvere más adelante. 
n una tercera división, cabe distinguir entre obras que oponen 

constantemente perfecto e indefinido, y obras en que estos tiem- 
pos verbales se neutralizan o usan indistintamente. 
segundo grupo la de los emperadores y las tres últimas 
Vidas del Plu tarco. argarit ha escrito25 en unas notas sobrc 
la lengua de Juan Fernández de Meredia que "no se puede estable- 
cer ninguna regla sobre una consecutio temporum en la sintaxis 
de Herediay'. La afirmación es válida, pero hay que restringirla a las 
partes indicadas. 'También es este un hecho sorprendente, y, como 

einanda explicación. 
segunda cuestión que rne proponía tocar es la del grado de 

fidelidad a los originales griegos. La tarea es especialmente deli- 
cada, porque, si ha de hacerse con rigor, es necesario identificar 

(12) C f .  Dernet. 94v. 
(13)  C f .  Tes. 88v. 
(14) C f .  Cat. 11 6v. 
(15) C f .  Cat. 1 2 7 ~ .  
( 16) CE. Peric. 1 7311. 
( 1 7 )  C f .  F. MÚx. 179v. 
( 1  8) C f .  Demóst. 134v. 
( 19) C f .  E Múx. 182r. 
(20) C f .  Peric. 1 6 3 .  
(21) C f .  Peric. 16411. 
(22) C f .  Gc. 157r. 
(23) ef.  CSC. im. 
(24) C f .  J. Corominas y J.A. Pascua1 (80) s. colmo. 
(25) C f .  A. Badia Marpr i t  (44) p. 185-186. 



previamente los manuscritos griegos utilizados por el traductor. 
Mi investigación a este respecto es harto limitada, ya que sólo com- 
prende por ahora el texto delf'lutarco. A este respecto, frente a la 
afirmación casi unánime de que el Plutarco es una traducción niuy 
fiel26, hay que afirmar que la traducción aragonesa está llena de 
infidelidades. Hay en ella adiciones, omisiones, reducciones, liber- 
tades, oscuridades, errores, en no pequefía cantidad. Algunos 
ejemplos pueden darnos una idea de las liniitaciones del traductor: 
ai6voc27, 'eternidad9 es traducido por "siglo', de acuerdo con el 
significado habitual en el griego bíblico y cristiano; BXvv28 'l~as- 
tío, cansancio' es traducido por Alis, al ser interpretado como 
nombre propio. Lo mismo sucede con 0 khriov29 'niejor', que 
es interpretado como nombre propio y traducio por 
6aipÓviov y Saipc,iv30 'genio' es traducido por diablo o demo 
acuerdo con el significado bíblico y cristiano. Y así se dice 
demonio" amaba a Cinión y a Lúculo31, y le 
tes32 lo que iba a ocunwir en Ia expedición a 
6 ~tui6ai~ovía33 'superstición' es traducida por miedo del derno- 
nio34. Sin embargo, en Wicias 108r, 6aipóviov es traducido por 
ídolo : "por la su devoción manifiestament le avía dado el su ídolo 
nombre honorable de la mayor et  sobirana bondat"35 ; en 
85v, es traducido por fortuna: "los romanos avian por cos 
atribuir tales cosas a ]la fortuna "36 ; en Sila l8Or, 6 a ipovac es tra- 
ducido por ventura: "echando cu culpa en part a la ventura, 
et en part a los romanos9'37 ; en ulo 1 15r, en fin, el mismo 

(26) Cf. A.M. Salvini (726) p. 520, según F. Giachetti (10) p. 7 ;  J. Andrés (786) p. 88; 
J. Vives (27) p. 26; R. Weiss (5 1) p. 330; J. Sánchez Lasso de la Vega (62) p. 469; 
y L. Clare y F. Jouan (69) p. 568. Discrepa L. Clare (68) p. 408-414. 

(27) Cf. Róm. XXXVIII, 8. 

(2 8 )  Cf. Eum. XI, S. 
(29) Cf. Pelóp. XXXIV, 6. 
(30) Cf. Luc. XL VI, 6; Sila VII, 1 O; Nic. XIII, 9; Publíc. XXIII, 1; Peric. XXXIV, 4. 
( 3  1)  Cf. Luc. 102v y Luc. XL VI, 6. 
(32) Cf. Nic. 11 lv y Nic. XIII, 9. 
(3 3) Cf. publíc. XXI, 2. 
(34) Cf. Publíc. 83v. 
(35) Cf. Nic. IX, 8. 

(36) Cf. Publíc. XXIII, l. 
(37) Cf. Sila XXIV, 3. 



Ga ipovac es traducido por &geles: '"os hombres se fazen senyo- 
res; et de senyores, ángeles; et de ángeles vienen a la dehitat"38; 
t'Sqacarv39 'vivieron', es decir, 'están muertos', es traducido por bi- 
vos son40. 0 'espectáculos9 es confundido con 0 eQrc 'diosasy 
y traducido por deas42 ; 0~íov43  'tto' es confundido con Oeiov 
'divino9 y traducido por deificado44 ; p~hor01Óv4S 'poeta Ifrico' 
es traducido por bruno 'moreno'46. 
pkhoc 'canto' con la de pkhac hegro9 
nombre propio, es interpretado como compuesto de Oboe y, tal 
vez, aunque muy arbitrariamente, ~ É Y U  'decir9, y es traducido 
por segunl que diae48. La expresión eic pioov B~iva149 'dar al pú- 
blico, publicar', con que lutarco indica que Andrónico de Kodas 
publicó 10s escritos de lo peripatéticos, es traducida por 'los dio a 
Messoyso, donde el gr. fiiaov es interpretado como nombre propio. 

Ea causa más frecuente de los errores, y de las inexactitudes, en 
general, es el desconocimiento del significado de los términos. O 
bien se ignora, sencillamente, como en el caso de Qihvv 'hastio, 
cansancio', o bien se c oce el significado actual, pero se ignora 
el antiguo. Tal es el cas a i d v  'eternidad' y Gaípwv "genio'. 

Otra causa de error reside en la dificultad gramatical. Enuncia- 
das cuyas piezas Iéxicas son perfectamente triviales no son com- 
prendidos por razones de pura sintaxis. Tal es el fragmento de Ca- 
tón X, 4: K P E ~ T T O V  e ih  nohhodc ' P o p a i a v  d p y ~ p i o v  +t' xpvaiov 
Ohiyovc ' k x o v ~ a c  kvanah8 e&, cuyo significado es: era mejor que 
volviesen muchos romanos con plata que pocos con oro, y que es 

( 3 8 )  Cf. Kóm. XXVIII, 10. 
(39)  Cf. Gic. XXII, 4. 
(40) Cf. Gic. 152~ .  
(41) Cf. Cam. V, 1. 

(42)  Cf. Cam. 39r. 
(4  3) Cf. Pelóp. XXXIX, 8. 

(44)  Cf. Pelbp. 65v. 
(45) Cf. Sila XXXVI, 5. 

(46) Cf. Sila 187%. 
(47) Cf.  Sila XIX, 1 O. 
(48)  Cf. Sila 176r. 
(49) Cf. Sila XXVf ,  2. 
( S O )  Cf. Sila 181r. 



traducido al aragonés por "mellor era a los romanos de tornar con 
poco de oro o de argent9'51. 

La tercera causa de los enores reside en el desconociwiiento del 
contexto cultural o histórico. Asi, por ejemplo, el traductor no co- 
nocfa la suerte de 1 lioteca de los peripatéticos traida por 
de Atenas a Roma. eso, pudo traducir la expresión ~ i c  p 
0 ~ i v a t  L ' l ~ s  dio al p por "los dio a Messo9's2. 

Continuando aún con el punto de la fidelidad al origina 
la Crónica de la Morea, nos sumistra alguna informaciói 
Fatio, editor y analizador de la traducción siragonesa53. 
autor, la Crónica de la Morea, si bien tiene por pariente muy pró- 
ximo la crónica metrica griega de la Morea, tiene partes que no 
están en ella. Esto apoyarfa la hipótesis, sugerida por el colofón de 
la traducción aragonesa, de que no se trata de una simple t 
ción, sino de una compilacións4. Es lástima que no nos in 
Morel-Fatio sobre el grado de similitud de la crónica griega y la 

cción aragonesa en los lugares que les son comunes. 
r lo que se refiere a la Crónica de los e dores, ignoro los 

resultados de la edición y estudio de Th. paccarclli ( 1  975). 
J. Vives, en su obra s la vida y obra de Juan Fernández 
Heredias5 , dice que la ica de los emperadores es una trad 
ción "mmás o menos fiel" de Juan Zonaras. ero no está claro si 
con esa expresión nos ofrece, aunque sea vagamente, los resultados 
de un cotejo real, o es simplemente una forma de decir quc ni 
entra ni sale en la cuestión 

En cuanto a 1a fidelidad el Tucídides, E,. López Molina, editor 
y analizador de la obra, n nos suministra ninguna infamación 
de primera mano. Se limita a decirnos que el Sr. Adrados ""e el 
extenso prólogo que precede a su traducción elogia (...) la versión 
aragonesa de Heredia, que juzga superior a la clasica y 
de Diego Gracián". 

¿Quien o quiénes han sido los traductores? He aqui una cues- 
tión de extrema co idad, y que hay que contestar por partes. 

ara el Plutarco, s 1 testimonio del proemio italiano, conta- 

(5 1) Cf. Cat. 121 v. 
(52) Cf. Sila 181~. 
(53) Cf. A. Morel-Fatio (885) p. LVI-LXIII. 
(54) Cf. ms. 10.131 de la Bibl. Nac., foz 2660. 
(55) Cf. J .  Vives (27) p. 23-24. 



mos con un traductor bizantino: "Domitri Talodiqui", y otro ro- 
mánico: "un freire predicatore, vispo de Ludervopoli"56 . ¿Quién 
es el traductor bizantino? Ya M. athas57, a finales del siglo 
pasado, advirtió que íalodiqui no nombre griego, y propuso 
rectificarlo en Calodiqui (KaAo8 í~ r ) ~  'buen juez') o Calo tiqui 
(KaXor Ú x q c  'afortunado9). ro fue A. Lu ttrells8 , en 196 0, quien 
aportó la prucba documen : en el códice 321, fol. 21 Ov, de la 
Roya1 Malta Library, se da, en efecto, el nombre de Dimitri Ca- 
lodiqui, y ,  además, detalle importante por concordar con el testi- 
monio del proemio italiano, se dice que era filósofo y escriba. 
Heredia le concedió el 1 7 de abril de 13 8 1, con carácter vitalicio, 
la escribanía que había ocupado antes Ceorgios Diquio. Hay que 
pensar que murió en 1389, ya que Heredia, el 1 de octubre de ese 
aílo, disponfa de una escribania vacante a consecuencia de su 
muerte59 . 

La existencia de la traducción puente al griego popular no sólo 
nos consta por el proemio italiano, sino que, ademis, es rastreable 
a través de la traducción aragonesa, Y no, como ha escrito L. Cla- 
re60, por el fonetismo de ciertos nombres -ya que esto indicaría 
simplemente una pronunciacibn bizantina de vocablos clásicos-, 

rminos griegos no traducidos que no son los emplea- 
utarco, sino denominaciones tipicamente bizanti- 

nas. Asi, por ejemplo, en la Vida de Catón61, donde 
Kuvoci urjpa62, la traclucción aragonesa presenta "Quilutafos, que 
quiere decir sepultura de can". En la Vida de Coriolano, donde 

lutarco dice pvpóv63, la traducción aragonesa presenta "un fust 
de carro el ci~al se clama rimostati"64. En la misma Vida de Co- 

(56) Otros códices presentan las variantes Talodiqui y Ludernopoli o Tudernopoli para 
los nornbies del traductor bizantino y de la diócesis del fraile predicador, respectiva- 
mente. 

(57) Cf. A. Morel-Fatio (885) p. XX. 
(58) Cf. A. Luttrelí (60) p. 403404. 
(59) Vease cód. 324,fol .  140, según A. Luttrell(60) p. 403, n. 17 .  

(60) Cf. L. Clme (68) p. 417. 
(61) Cf. Caí. 118v. 
(62) C f .  Cat. V, 4. 
(63) Cf. Coriol. XXIV, 9. 
(64) Cf. Coriol. 204r. 



riolano, donde Plutarco presenta Adala6rjpa~ov65, el texto aragonés 
efalodemeno, es a saber, cabeca ligada9'. 
a la labor de Calodiqui en la traducción de las Vidas 

al griego vulgar, se plantean dos cuestiones interesantes: La prime- 
ra es si Calodiqui se limitó a traducir oralmente, o si, por el conlra- 
rio, dio forma escrita a su traducción. La segunda es hasta qué 
punto hay que responsabilizarle de los variados accidentes que se 
advierten en la traducción aragonesa. 

El carácter oral de la versión bizaritina parecen a 
fenómenos de indole fonética. Así, por ejemplo, 
traducido sorprend te por universidat 'pueblo9. Ahora 
bien, ya que la semá ícilmente puede explicar tal correspon- 
dencia, cabría una explicación de fndole fonética: el plutarquiano 
Opyg pasarla en boca de Calodiqui a Ovp- (Oimó) 'pasión', y seria 
ordo por el traductor románico como 6T)pq (6 ímo) 6pu&lo'. En 
efecto, la B griega es resuelta muchas veces en la traducción ara- 
gonesa por d: AiBpa, la madre de 'l'eseo67, es en la traducción 
aragonesa Bdra68; IIopa&ífIpgc, el parto que le cortó la cabeza a 
Craso@, es traducido como ornacsadro70. Otro caso curioso es 
'E~a ipac  "hetairas, concubinas'71, que es traducido por otras'rz. 
la confusión se debería a la coincidencia fonetica de Fraipac y 
6~kpac. Finalmente, q v h a ~ f i  'guardia973 es traducido por varan- 
gos74. Cabría pensar que, en labios de Calodiqui, cpvha~rj " 
dia' fuera sustituido por cpdhayyoc / cphhayyac, y fuera oíd 
fectuosmente por el traductor románico. Falta volumen a los da- 
tos, y fuerza decisiva a los a mentos; pero, sumando las peque- 
ñas fuerzas acumuladas, pienso que no puede dexartarse la posi- 
bilidad de que la traducción de Calodiqui fuera, efectivamente, 
oral. 

(65) Cf. Coriol. XI, 4. 
(66) Cf. Coriol. XXZI, 3. 
(67) Cf. Tes. I ' ,  3. 
(68) Cf. Tes. 86v. 

(69) Cf. Craso XXXÍ, 33. 
(70) Cf. Graso 144r. 
(7 1) Cf. Sol. xv, 2. 
(72) Cf. Sol. 66v. 
(73) Cf. Ant. L IV, 9. 
(74) Cf. Ant. 139v. 



ara responder a la segunda cuestión, es decir, si hay que res- 
sabilizar, en alguna manera, a Calodiqui de las irregularidades 

que se advierten cn la traducción aragonesa, carecemos de base 
empírica. El caudal de errores, a veces pintorescos, parece más 1Ó- 
gico ponerlo a cuenta del traductor románico, ya que es de supo- 
ner que el griego de lutarco no ofreciera especiales dificultades a 
un nativo culto, como lo era Calodiqui. 

Y ¿quién es el traductor románico'? Accidcntadas y laberfnticas 
han sido las veredas que han llevado a la identificación final del 
traductor románico, el "freire predicatore, vispo di Ludervopoli" 
del proemio italiano. Hoy estamos en situación de afirmar que ese 
obispo es el "episcopus drenopolitanus" y vicario general in spiri- 

libus del obispo de s de Rodas, Antonius de Fremajariis, 
la Wierarchia Catho dii A evi (1 9 13) de K. Eube175. Es 

también e3 "frater Nic iscopus drenopolitanus" de la pro- 
fessio fidei de Juan o, que asistía como intérprete, en 
tan solemne acto, a I romanos. El y otros dos intérpre- 
tes de la parte latina son caracterizados en el documento latino 
como ""sientes Xinguas et grammaticas latinas et graecas", y en 
el griego como "eibóreq L..) 6 ~ a r f p a u  y\JXwuuau XarwOu rcai 
rpat~c&v,  r'ljv T E  K O W ~ U  rcai r'ljv ypappa~trc~u  '76. Es, finalmente, 
el "episcopus drenopolitanus" que aparece, firmando como testi- 
go, en un documento extendido en Rodas, el 4 de junio de 138077. 

Tmpoco  hoy resulta extraño el nombre de la diócesis de 
la que cm titular. ""ldervopoli" del promeio italiano es el re- 
sultado de un pr ente reconstruible, en el que 
han tenido lugar cuat icamente, "Ludervopoli" 
procede de un origina r un proceso gráfico, en 
parte igual y en parte diferente, pero, en todo caso, fácil también 
de reconstmir, se ha llegado a la variante, también compta,  "'Tu- 
dernopoli" de algim cOdice italiano. L a  diócesis de la que Nicolás 
era obispo titular era la Drenópolis albanesa, la continuadora de 
la antigua Adrianopolis de Epiro, en las proximidades de las actua- 
les Sofratike y Goric678. 

(75) Cf. K. Eubel(l3) t. 1, p. 198. 
(76) Cf. J.P. Migne (866) vol. 154, pp. 1299 y 1306; G. Mercati (31) p. 146-147; y B. 

Altaner (34) p. 462464. 
(77) Cf. A. LuttreU (60) p. 402-403. 
(78) Cf. N. G. L. llammond (67) mapas 2 y 18, 



nto especialmente interesante es el de la nacionalidad del 
o Nicolás. Al ser la lengua de salida de la traducción el arago- 

nés, era lógico pensar que el traductor era aragonés o, por lo me- 
nos, catalán, ya que, aunque es caracterizado en el proemio italiano 
como "experto in divese lingue9 no es fácil que, siendo extran- 
jero, fuera experto en aragonés. ero, jcómo explicar, entonces, 
la presencia de italianismos en la traducción aragonesa? Ea presen- 
cia de tantos y tales italianismos induce a pensar que Nicolis era, 
en efecto, italiano. Ahora bien, dado que la presencia de italianis- 
mos es, comparativamente, reducida, y a veces subrepticia, en las 
veintiséis primeras Vidas, y masiva en las cinco finales, cabe pensarr 
que las primeras fueron revisadas y corregidas a fondo por otros 
colaboradores de Heredia, mien tras que las cinco últimas no lo fue- 
ron, o lo fueron mucho mas superficialmente. Esto puede justifi- 
carse por el hecho de que ninguna de ellas iba a ser ya utilizada 
pasa la confección de las Qlrónicas heredianas. Otros indicios de 
no revisión a fondo de las Ultimas Vidas son la casi ausencia 
níbricas y la neutralización de perfecto e indefinido en las tres ú1- 

i en el griego tardío se produjo la neutralización de per- 
aoristo -y, por lo tanto, su indistinción en el uso-, se 

podrda pensar que e3 uso indiscriminado del perfecto y del indefi- 
nido en las últimas Vidas de la traducción aragonesa será un bizan- 
tinismo que no llegó a corregirse. 

A Nicolás, con o sin Calodiqui, se le han 
traducciones aragonesas del Tucidides 
radores, e incluso de la Crónica de la 
bución está en varias cartas 
Heredia. En dos de ellas --de 
bre de 13 M-, se hace referencia, 
a la llegada inmin 
traduce libros de 
-de 1385 y 1386-, se dice y 
las "historias de los griegos' 
y estancia de Nicolás en Avi 
griego" esperado era 61, y que fue él el que llevó a cabo la traduc- 
ción de las "istorias de los griegos", denominación genérica qine 

(79) Cf. J. Vives (27) p. 25, J. Sánchez Lasso de la Vega (62) p. 458, R. Weiss (53) p. 
329-330, y L. López Molina (60) pp. 28 y 47.  

(80) Cf. J. Vives (27) p. 6364, docs. 4 0  y 41. 



puede referirse a la Crónica de los emperadores, a la CYonica de la 
orea, o a las dos conjuntamente. Asimismo, aunque carezcamos 

encia, se puede pensar que haya sido él también el 
Tucídides, durante su estancia en Aviñón, o ya antes, 
ro se podrfa pensar también con A. kuttrell y A. Mer- 
redia encontró a otros traductores en Aviñón. 

En este desamparo externo a que nos vemos reducidos, pode- 
mos intentar buscar un punto de apoyo en el análisis de los textos 
mismos. El método ideal sería analizar las dos Crónicas y el Tu- 

, y comparar los rcsultados con los obtenidos del análisis 
tarco, del que es, con toda certeza, traductor. Una dificul- 

tad importante es que, lo mismo que el Plufarco, estos textos pue- 
den estar reformados, más o menos profundamente, por los otros 
colaboradores de Meredia; por lo que habría que descubrir las hue- 
llas primeras en un camino ya transitado. 
completo en el caso del Tucídides y de la Cr6 
cid en el de la Crónica de los emperadores, h 

s, en mi opinión, significativos: 
n el Tucidides y en la Crónica de los emperadores se advierten 

bastantes italianismos, algunos de los cuales están también presen- 
tes en la última parte del Plutarco. En el Tucz'dides aparecen: pero 
"or e.so9g2, frecta 6prisa'g3, abiérfale la puerta% 'habiéndole abier- 
to la puerta' y, proba ente, pero que 'porque9*5 . En la Crónica 
de los emperadores n: pero que 'porqueY86, fino que 'hasta 
que'87, ramo 'cobre988, piglar ( jcon gl!) 'tornar789 ... En cambio, en 
la Crónica de la Morea, no aparece ningún residuo italiano o italia- 
nizante. 

(81) Cf. A. LuttreU (60) p. 404, y A. Mercati (31). 
(82) Cf, matrit. 10.181 fols. 10ra y 11vb, y paxis. 72, fol. 1 "v. 

(83) CE. matrit. 10.18 1, fol. 30ra, y paris. 72, fol. I Z r .  

(84) Cf. matrit. 10.181, fol. 43va, y paris. 72, fol. 156v: "féchale la honor". 

(85) Cf. malrit. 10.181, fol. 31va, y paris. 72, fol. 11711 y SS. Digo probablemenfe por- 
que pero que cs un hápax en el Tucídides, y el pasaje no está claro. Con respecto 
al texto griego, faltan tres o cuatro líneas, no sabemos si imputables al copista o ya 
al traductor; aunque dada la dificultad de lo omitido, es más probable lo segundo. 

(86) Cf. fol. IVQ. 

(87) Cf. fol. 3vb. 

(88) Cf. fol. 174va. 

(89) Cf. fol. 12a. 



Estos resultados vienen a corroborar Ia sospecha de que 
es también el traductor del Tucídides y de la Crónicu de lo 
radores; y dejan abierta la posibilidad de que la Crónica d 

o se tradujera del griego, ni fuera Nicolás el traductor. 
or lo que respecta a la importancia histórico-cultural, la tra- 

ducción de estas obras constituye un paso importante en el lento 
proceso de recuperación de los escritos griegos para el niurido oc- 
cidental. 

que ya, en pleno siglo IX, 
había traducido a seudodionisio; que, a través 
cientificos árabes, ciencia y la filosofía griegas habian llegado a 
la Europa occidental a lo largo de los siglos X11 y XlIl; que, en un 
deseo de mayor pureza, en la segunda mitad del siglo XIII, GuilXer- 
mo de Moerbeke había traducido directamente del griego 

o varias obras de Arislótelesgo ; que, entre 13 
lato había traducido, d su estancia eri 
91 ; que, en fin, en 13 

n, para el carden 
092.  Lo que hay d 

en todas estas traducciones Xa lengua meta era el latin ahora con 
Heredia la lengua meta es el vulgar. En este punto 
vincula a la tradición alfonsi, que, freuite al poder om 
latin como lengua de cultura, manifiesta ya una sólida confianza 

posibilidades del vulgar. 
s traducciones heredianas, y particularmente el 

sentan aún una amplia inco rensión del modelo g 
parte, su tendencia al resu 
cia del ideal humanista de fid 
etapa admirativa del la imitacih pa- 
rece no ser aún un propósito. .esa misma liber- 
tad frente al original da a estas menos, a muchas 

frescor y una espontaneidad que con frecuencia 
lo siguiente. Esto hace que hasta merezcan un pe- 

queño puesto de honor en nuestra historia literaria. 

(90) Cf. B. Altaner (34) p. 479-481. 
(91) Cf. R. Weiss (53) pp. 333 y 336. 
(92) Cf. R.  Weiss (53) p. 322-324. 
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